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D«:0íft en día se hacen más insJs-
leales loa rumoreada que los par-
tidatftoe de düDCarloK andan moli
dos en^ODspirai'iooes par i provo
car ttBalzamien 16. 

No es lo peoí" eso; lo peor es que 
los ruMores se; van condensando 
h%sl» «l'j^nntti «i« qué boy por boy 
se Líene por «rosa itidudabl) que los 
carlMáirf biísean aei(4diilos la oca
sión'dpói'laáa para hieer un atlo 
de presencia. 

Desde que desgracia Jámenle per-
dintioslas colonias.se lia vf uiJo ha-
blAD4o.d«i:e8l.« SkSuuLo siu que lo 
lor»f>lji<«p|,QipQ,«a jierJMK i)«roi4«s-
de hace poco ha sufrido Ul cambio«>> 
qae en Ingar de depreciar los ru-
morw qé«!clrcn1álii les ««o)e y «a-

\. rntrn:'-'^- '••' •"•^••'' •• - • • : ' 
No es exlrtffltt; ié tiá hablado eí<-' 

los oías cot) lal seguridad de coiiíe* 
r^i|ci«s, reBniones y planes dé úu 
I»¿<̂ f̂mb al^aílfííetíló y se ha reía-
ctj)DAá<̂  (íe lai i ñ ^ o la agilación 
catlisla con las conferencríís ,!(ie. 
ciíflffl g«P§rttl<íS voo mando, qwe 
ha llegado á formarse la creencia 
firme de que los generales aludidos 
han idoi á Madrid A recibir ordenes 
y á ex|)licar al ministro lo qu© h»n 
podido obse4'var en sus d i slri Los. 

Se ha hatdftdo <ie réat)i>ónes ce
lebradas en el Pirineo francés y no 
han sido reclitícadas por nadie; 
hasla sjíJii npmbrado al general 

, carllslá tftié ha presidido la re-
Unión. Se ha hablado también del 
plan de campafia acordado y por 

nadie ha sido desmentido. También 
se ha dadp noticia de que harían 
su aparición en Cataluña las pri
meras partidas, señalándose la pro
vincia de Lérida para levantar la 
tMindera rebelde. 

Con-iendo esos rumores, que na
die sabe quien los echa á volar, 
crecen y crtcen impresionando á 
la opioion; y como si todo conspi
rase para confirmarlos, dase a 
buscar la policía por el terreno que 
se dice elegido para la inLemona y 
encuentra depósilos de armas que 
engendran en el animo sospechas 
vehementísimas de que hay espíri
tus inquietos que pretenden turbar 
la paz de la uacion. 

Esas armas no íjau sido ©ncon-
tradaspAr caaii^U^^t í^p^qi^g jüs' 
encontraron las hiWí*(IW„y üigUM 
baft;aB4o; porquftí s a ^ a ,q^o bay 
otroa d0|ioaUos. Y ctMno lotí qti*> 
los han «slüMécido no )o h»^ h*»-
cho por el s6k> guaio de compro
meterse, sino con otro fio, no es 
extraño aüe la iinatíinación nonu-
lar se extravie acet)tándolo lodo, 
como ha áceplado ya la creencia 
de ê í̂  ,par-Üdíi'carlisla que señala 
el rumor públicp en el di^ilrito de 
Igualada. 

Basta ahora no se ha confirma • 
do ese rumor, pero, ¿qué irapói-ta? 
La opinión sabe que esas noticias 
no se contlrman en el primer mo
mento y seguirá entregad i al pe
simismo hasta tanto qué el tiempo 
le diga que estaba eng.'ñada. 

Ocurra lo que quiera—y bien sa
be Diqs que d^seaípps que no ocu
rra nada—es digm^ die la condena
ción geaeral la labor que hacen 

los carlistas, Infligir como ellos 
pretenden otro golpe á la patria 
en vez de dedicarle los cuidados a 
«lue üeiie derecho, es niAs que cen
surable, criminal. 

Una guerra civil como continua
ción á las dos coloniales y a la in 
teruacioual con que se despidió del 
siglo XIX,-—signo de prosperidad 
para todos y para los españoles de 
retroceso,--equivaldría al acta de 
defunción extendida a España por 
sus prot>ios hijos. 

Por decoro siquiera; por digni
dad dbl todo y de la parte, de la 
uacion y del individuo; de la so
ciedad española y de cada uno 
de los sores que la constituyen, 
deseamos que eslos rumores que 
circulan, mensajeros de acciones 
siniestras, .>e dosvaneacan pronto 
para bien de la patria que ya esta 
harta de sufrir ingratitudes y ver
güenzas. 

Hay algo mas terrible que la 
atroz caída que dimos eu 1898. El 
espectáculo miserable y ruin que 
ofrecoi'íamos al mundo luchando 
como perros rabiosos en nuestro 
propio hogar. 

TIlJEBiErMaS 
lí¡*^»iP*Vf«m»8 ;tÍewiiM«ft gracia! 
I¡l,í«ioí ítoric^lar^ oond«, iunrqué», ó 

!• «iHe «i*, p«w. Jívau aiHÍg9 d« D. Cado» y 
persona ds iüflujo entte '"-'-•s^í***'' »"'» 
oao ̂ »v v<i4f<«ctiio«ivu nota oauíamego^ 'vv 
d« ,Ciu-i&9, li» manifeatado «ue los carlisliáa 
estáu orgganiaulns, p«ro se luaateudráu 
qui^toa teste (1 lie Espaúa so reponga. 

Jnslameitto; uo Imy que matarla de tina 
Y«ie, sino,poco ú poquito para liacerle la 
«goiiíft más larga. 

Aileinás, si E8i>afia desapareciera, dosajya-
receiíauiatiibiéii los sectarios del curado 
AICAW». 

l»or(4«e ¿dónde iban á encontrar ellos un 
país ijorao éste, para eclmrse A las malivs, 
hacer sus correrías y volver luego & la vida 
sosegwla con las mangas llenas do galonosf 

Dico un cologa que en cada ejercicio 
ai*«nl, el píesupuosto francés se liquida 
C08 déffiH en aumento, siendo el de los 

nuevo meses que van tr'auscurridos do no
venta millonosde francos. 

¿Y eso le preocupa? 
Ilion se conocí) quo el corrojidor de Alma

gro dejó sucesión. 
Al dialjio se le ocurre preocuparse en los 

negocios del vecino cuando los nuestros ro-
clnnian toda nuestra atención. 

El ministro de la Guerra del Oahinoto 
inglC'S ha escrito una carta ¡í un amigo, di-
ciéndole quo la Gian Bretaña dispono en ol 
África del Sur do 200.000 hombres y - cua
trocientos cincuontA cañones para ponor 
término A la lucha. 

Pero no lo pone. 
Y no obstante ese ejército tan numeroso 

y esa artillería tan fenomenal, los cuatro 
gatos que andan por el Transval en roltel-
día desafían al generalísimo inglés. 

No haga afirmaciones concretas el minis
tro inglés. 

Cuando hablo do la campaña y do sus re
sultados, no se le olvide la coletilla con (lue 
los constructorea do almanaques acostum
bran terminar el juicio del año. 

«Dios sobre todo.t 
Sí señores ministros de Inglaterra: en la 

lucha dol Tranavnl parece que toma parte 
la voluntad de Dio». 

Si así no fuora hace muchos meses que 
los boors estarína hechos picadillo. 

Y U0 68 así: campan por sus respetos on 
machas ocasiones y tienen ti Kitolieuer de 
pésimo humor. 

Como que se han Redado con él anulan
do su prestigio militar. 

RICiROO iGLlSIAS 
La cadena de la amistad se h^ loto. Nues

tro querido amigo Bicnrdo Iglesias, para el 
cual guardaba nuestro corazón ej afecto que 
se tieuo al hermano, ha sucumbido ti la gra
ve enfermedad que lo aquejaba y qno des
de hace muchos días le ha tenido en el le
cho. 

La ciencia ha librado duro comVvite con 
la muerto. El cariño de su desventurada fa
milia, rodetindolo do cuidados, pugnó por 
levtintíir barreras entre el ser querido y la 
liorriblc parca; pero ésta ha quedado triun-
fiíuto en la lucha íatal y al posesionarse de 
los tristes despojos del amigo infeliz A quien 
lloramos, ha entenebrecido su liogar,destro
zando el corazón de una esposa y una ma
dre desdichadas. 

¡I'obre Ricardo! Cuando sentía duplica
das sus ventaras con oí fruto de bendición 
que alegraba su hogar, lamiv^rte le traxó 
fatal camino ,j^ku ido recorriéndolo con 
la resignoci^tt del ,«nartir, contemplando 
con profunda tristeza la carne de «u carne 
que crecía al par que él se iba ocaluind» 
paraaqnoUa patornidwl tan deseada. 

La primera vez qne ReTia'oido llamar pa
dre ha sido en la agonía. El hijo idolatra
do abría por primera vez la boca para for
mular un sonido intelegible y el podre ce
rraba los ojos privado de la vida. 

Ricardo Iglesias era un huen amigo, uua 
excelentísima persona, un ser quo no abri
gaba odios híícia nadie, qjvj no conocía laa 
pasiones malsanas. Su vida ae ha apagado 
entre lágrimas y suspiros, entro gritoa dea
garradores, como se separa ana vida ain ta
cha de las vidas que mucho \o quieran. 

Descause en paí y que Dios mira con t^tm 
do miserioordia A los suyos, qne bisn !• 
merecen y lo necesitan. 

A las tres y wedia de «ata tarde ae li»; 
veriUcado el e«t¡orní!, q^ftiji» aid9 fliodaB-
tísirao pordispoaiciíjB oiípreaa d«l ftaad^ 
no habiéndose repartido p i ^ a t M PW fl 
mia>mo inotivo. 

Sin embargo, no han IieQ)u> |aM# para gaf 
el acompaúaiHiwto haya aíd9 nm^i^lpíai -
lao, puea Ricardo, Igleaia» tenia i^oltitii^ 
.do relHcioiitM amiatoaaa tî ne IMUI ,f itari^o 
Modirk el lUtlino tributo d# »WÍaM> 

El enjá«rf»lMiiido,pirei|)Midi*^,,p^ a|l j l^ 
ealde aecidoBtnl «ê ffir Í4jaii|iMaK IfaM îMlf 
«aiatido á él todo #|]i«rwuaji dctl ,*ipint#r 
niMuto.' , .,.. 

OPLDIlOi; lüL>«I014tlll]| 

Según la información heeha por ttii» ií*̂  
vista americaiítt, ámi f él liabé*^ ífai'atgl» 
último se eijcleirra eii' Itlij' sigttientei 'tttfíti'-
d a s . ^ •• ' ' " ^ ' ' •'• " 

t i siglo XIX recibió dé mh pradeceaor** 
el calmllo, ha dejado Irt locomotora, la bíei-
clota yo l automóvil. 

Encontró la piuma de ave y d(íja el me
canógrafo (la máquina de escribir). 

Halló ía guadaña y nos ha dejado la Boga
dora. 

Recibió la prensa de imprimir y no* Iw 
legado ia rotativa. 

Le dieron Ifl pintura én el lienzo y en^ 
trególa fotogratta. 

n LUCHAR EN VANO 

Oastavo la eeadió la mano lio oontestar; y asi ae 
s«t>araróik IM iitos «mifroa. 

Ta en l««ain», Béhwarz se enot>fitré á WaiaiUcle-» 
wicz. 

.y.¿Qa* Bifeniftoá esto?—le dijo—¿Te intíaas? 
¿-'Ta fcoooééi m!« rolacionea con GaataTO,—ooDtea-

tó SfibWhfa,—yjyor Ib tanto pnedea oaloular ai me 
era polible aé^nlí'' viviendo con él, por más 
tiettp#. 

^pts^o me pafeoe'̂ Qe-'î i dejarte sólo, preciaameilte 
eámrlé'chbBéfatoéD qtitt ta estado de saíttd ea tan 
trfatW..; 

— Lo comprendo, pero te as«cnro qne mi presen
cia B0lo«íei*t4a para e*eltárle« irritarle. Til aabes lo 
que yo he heoho por él, (jne ho procurado no darle 
motivo d" dlagnsto y db eó]et*a... pero sin ett-
bargoi.."" ' 

WtfMilitfelrKSs le éatreehó la mano. 
La nneva habltÉbite de SohWirx ao bailaba en t a 

oiiÉrón tJlémna&6*pi«<M',y aeeomíióiKli dé dtt* pie-
wáÉWpkfAotÜ» t'lleyaa «e Ins. Casi áwO» «tt lléRada 
a ¿teW, había enóohtrado medio de jr»it<if *^t(o> ^^ 
cual le permitía abortar la peqnefia herencia pater
na ,̂  y le dibiüediós para an4|FliTBn peqttMo depar
tamento, •! nó con lujo, aimenoBcon éleíta «leján-
tti'Lá oamá eataba oalüeria ców ana n/agtiiiltfa mab-
oa, y •» • t ^ i l ^ ' é l flbti^6lHVt>(]imté»»a'ineit^Mi. 

67 LUCHAR EN VANO 

} AS relaciones euire Sohwarx y Gustavo ae ha-
fioian cada Tez ináa dihoiles é insoportables. 

Un día éste último al volver á casa, enooutró á au 
amijco ocupado en reuojer su» libros y ropas, que Iba 
metiendo en sas maletas y baúles ya casi llenos. Per 
maneoieron ambos en silencio hasta que todo estuvo 
arreglado. Entoces Sobwarz volviéndose A Gustavo, 
le dijo; 

—Oosiavo, ooneérvate blau; yo me voy. 

dolores, mientras para el otro se agostaban mas ca
da vez las esperanzas que hablan iluminado su fatlRO-
80 viaja. 

—Es inútil,—se decia A si mismo;—dentro de poca 
todo habrá acabado... suceda loque quiera, pero al 
menos no seré yo quien lo traiga por sej^unda vea A 
Sobwarz. 

No era dificil adivinar lo qne se ocultaba en estas 
palabras. Quítavo pensaba atnrdirae con el trabajo, 
agotándose cada vez más, Únicamente en el snéfao le 
estaban permitidos momentos faliceai aolf) fpjl, fOaqi-
po engañoso de los soefios le era dado eafcreiohar la 
mano querida de Elena contra su corazón, y de opri
mir sus labios contra los de la amada... en un abrazo 
doloroso por el exceso do felioidad. 

La vela diariamente... estitba muy próximo * ella 
y no obstante muy lejano. Cada voz se hizo más de
macrado, más miserable; únioamenta ios ojos brilla
ban ooDio encendidos por la flebre, demostrando qa« 
su voluntad no estaba aun arruinada. 

—Tengo curiosidad por saber como acabará to
do esto,—murmuraban á veces sas labioa abrasa
dos. 

Este dolor profundo, tenia sin embargo su parte no
ble. A pesar de su quebrantada salud, podía trabajar 
aún, y trabajaba más que antes. No tenia neoealda5 
ninguna de esroraarse para trabajar de noche, onaa-


